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Las relevantes cua lidades humanas, los sobresalientes méritos acadé­
mi cos y la exce lente trayectoria profesional de Daniel M. Vélez permi­
ten, sin duda, reconocerlo C0l110 un universitario prestigiado. 

In cursion ó en la docencia en el año 1886 C01110 ayudante de pre­
parador de Anatomia descr iptiva en la entonces Escuela Nacional de 
Medicina; su exper iencia y conoci mientos en el campo de esta disci­
plina, parti cularmente en el de la Oftalmología, lo mantuvieron co mo 
profesor de esa Facultad hasta el alio 1934, en el que el doctor Ignacio 
Chávez, dí rector a la sazón de esa dependencia universitaria, lo propu­
so co mo profesor honorario consultor de Oftalmología y como direc­
tor honorari o lid vitllnl del Laboratorio de Investigaciones Oftalmo­
lógi cas de la Facultad de Medici na de la ya para entonces Uni ve rsidad 
Nacional Autónoma de México. 

En sus casi cincuenta aiios como universitario se hicieron evidentes 
su ca lidad profesional y su vocación dc maestro y educador; ello le valió, 
sin duda, ljue en 1924, por li cencia concedida a don Ezequiel A. Chávez, 
fuera nombrado director de la Escuela Nacional de Altos Estudios. 

Su presencia al frente de ella en ese alio es significativa para la histo­
ria de nuestra institución, ya que recibió de manos de Ezequiel A. Chá­
vez, el n de marzo de 1924, una Escuela de Altos Estudios destinada a 
desaparecer para dar vida, esencialmente, a dos dependencias: la Facul­
tad de Filosofía y Letras y la Escuela Normal Superior. 

Se comprende, por elocumcntos ele la época, que su cometido era ll e­
var a feliz término el periodo de transición; en tal sentielo, Dani el M. 
Vélez convirtió sus esfuerzos en logros rotundos. 

Hizo posible qu e la Escuela Nacional de Altos Estudios muriera con 
la misma dignidad con que había nacido, justo catorce aiios antes; fu e 
testigo, el 23 ele septiembre ele 1924, de la creación de la Facultad de Fi­
losofía y Letras, por decreto del entonces presidente Alvaro Obregón; 
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y, por último, sentó las bases y oricntó las condiciones para organizar 
la vida académica de la institución recién creada. 

En diciembre de ese año, co n motivo del ca mbio de gobierno, pre­
sentó su renuncia co mo director de la Facultad de Filosofia v Let ra s 
para Graduados y Escuela Normal Superior, mi sma qu e le rue aceptada 
el J I de ese mes. 

Hasta donde sabemos, Daniel ~1. Vélez siguió siendo prorcsor de la 
facultad de J\ledicina hasta 193~ y, al mismo ticmpo, desempeiió hon­
rosa mente varias comision es que la Unil'ersidad, la propid Facullad y 
el Gobierno mexi ca no le enco mendaron. ~lurió en la ciudad de ~léxico 
cn el año J935. 

Balbino Dávalos 
(l92;-19l6) 

Libertad Menélldez Mellélldez 

Balbino Dávalos nació en la ciudad de Colima, Colima, en 1866. Abo­
gado, diplol11~tico, mi embro de la Academia Mex ica na de la Lengua, 
traductor, poeta y universitario distinguido. 

Ingresó al servicio diplol11ático cn 1897. En él sc desempelló como 
secreta rio de las legaciones en el Reino Un ido y co mo secretario de las 
embajadas mexicanas en Estados Unidos de Norteamérica, Portugal, 
Suecia y A lema n ia . 

Co mo traductor logró una labor sorprendente. Nos legó, en caste ll a­
no, obras de Gautier, Verlaine, Leconte de Lisle-Adam, Po e, Whitl11an, 
etcétera. Dejó, asimismo, evidencia de su originalidad como poeta yes­
critor a través de varias publicacion es, entre las que destaca n: Ellsayo 
de crítica liremria (190J); Las ofi'elldcls (1909 ); Discllr os ( 1930) y otras. 

Balbino Dávalos in cursion ó en la docencia en rebrero de 1894, aiio 
en el que fue nombrado profesor interino en la Escuela Nacional Pre­
paratoria. Desde entonces y hasta 1924 imparti ó, en esa institución, las 
asignaturas de Lengua espaiiola, Lengua nacio nal y Lectura co men tada. 

Sus méritos académi cos y su lealtad nacional lo ll evaron a ocupa r, 
interinamente, la rectoría de la Universidad en el afio 1920. Ello le 
permitió poner su excepciona l ta lcnto al servicio de la institución. 

En enero de 1925, poco después de la renuncia del doctor Daniel M. 
Vélez co mo director de la Facultad de Filosofia y Letras, se decretó el 
cierre temporal de ésta, a tan solo cuatro meses de haberse const itui­
do; inhabilitada debido a problemas eco nómi cos en el pais, quedó acé­
fa la por necesidad. Ta l condi ción produjo co nsternación en quienes 




